
José Luis Gamboa en Huesca y
Zaragoza
Ver  pintura,  de  vez  en  cuando,  reconforta.  Vivir  la
posibilidad, el privilegio de zambullirse entre las untuosas
masas de lo cromático-físico, de navegar la mirada por entre
los rastros de una emoción, que todavía rezuma. Y, más, si se
trata de una pintura como la de Gamboa, que, a lo mejor, te
arrastra a la aventura tras unos ojos fugaces que pasan por
una calle cualquiera entre los sensuales rumores del color y
del gesto, mientras todo parece detenerse. Porque ésta es una
pintura,  sobre  todo,  viva.  Germinada  con  una  intensidad
hedonista. Portadora de un desinhibido e inusual vigor.
Aunque ya no esté de moda, José Luis Gamboa  sigue  pintando.
O dibujando con carboncillos y cretas, como se ha hecho “toda
la  vida”.  Y   recreándose,  con  cierto  sarcasmo,  en  las
antípodas  de  aquello  que  hoy  en  día  goza  de  la  amplia
consideración de “lo artístico”. Pero Gamboa va a lo suyo, y
se  atrinchera  en  aquello  que  pueda  resultar  plásticamente
menos a la moda o más clásico -elíjase el calificativo que se
prefiera, si se capta bien lo que se quiere decir-, para
eternizar a su manera ese mundo raro -flor-de-un día- que hoy
habitamos. Y también para ponerlo en cuestión.
Que a Gamboa le apasione el género retratístico de siempre,
ese que casi no se lleva y casi ningún profesional con dos
dedos de frente practica ya: está muy bien. Que se permita
actuar  con  artística  vehemencia,  incluso  con  orgullo  de
“oficio”, porque lo suyo es buen “oficio”: mejor que mejor.
Gamboa consigue siempre arrastrarnos dentro de su historia
amalgamada  de  pinturas  y  esencias  de  pintura,  trufada  de
intimidades y hasta de excentricidades, que es lo que él, de
verdad, quiere. Consigue que su pintura nos hable al oído, nos
rodee y abrace, nos acompañe. Y, si le apetece, finge ponernos
delante  a  un  “personaje”  –a  alguien  que  a  veces  incluso
conocemos-  para  que  nos  impacte  con  la  complacencia  o
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impaciencia de su gesto, con su urgencia comunicativa, con su
expresiva franqueza pintada que nos induce, casi nos obliga, a
abrirnos a su mundo. Eso, cuando no nos avasalla, nos succiona
a su interior, sólo con el misterio y el vértigo de una
mirada, sobre la que todo parece girar. Tal vez sí, estemos
demasiado solos en un mundo muy raro. Y Gamboa lo único que
hace es recordárnoslo.
José Luis Gamboa es como el curioso impertinente que en todo
se mete, que nada deja parar. Un voyeur de historias anónimas,
de designios con y sin rumbo, de intimidades que no deberían
importarle nada y, sin embargo, le interesan mucho. Porque,
después de Olimpia ¡A quien le importa, más que a él, que una
amiga suya se tumbe desnuda en el sofá de su cuarto de estar,
entre telas estampadas y luces de bombillas de bajo consumo!.
¿En  símbolo  de  qué,  quiere  ella  erigirse?.  ¿Qué  quiere
decirnos que no se haya dicho ya? La respuesta está bien
clara. No es ningún secreto que Gamboa es un gran escéptico,
un ácrata con un punto de mitomanía, tanto como un enorme
hedonista  que  en  lo  pictórico  haya  el  medio  ideal  de
satisfacer sus instintos, altamente refinados, por cierto. En
la tensión de los soportes más blancos y más vírgenes, óleos,
carboncillos, cretas y pasteles dan forma a su mundo que odia
los insectos y ama sacar fotografías de aquí y de allá, pasear
y  pasear  por  calles  cualquiera  de  ciudades  sin  nombre  y
recalar en casas de amigos o de simples conocidos. Hasta la
cocina.  Aunque  sólo  sea  un  ratito.  Lo  suficiente  para
absorberlo todo y expresarlo pictóricamente. Esa es su pasión.
Exponer en Huesca y Zaragoza al mismo tiempo, no ha supuesto
ningún esfuerzo extra para un artista que vive para crear. En
la oscense Escuela de Arte (hasta el 24 de junio), con el
original título de “Marboretás y caballitos del diablo”, los
retratos  al  carboncillo  sobre  papel  Fabriano  impactan  a
primera  vista,  no  sólo  por  su  gran  tamaño,  sino
fundamentalmente por su fuerza e intensidad. El resto de los
retratos en pasteles, acrílicos sobre lienzo, y alguna técnica
mixta de emocionante desarrollo, son menos viscerales pero
imponen sus reconocibles formas entre ágiles y espontáneos



toques que producen una especial sensación de frescura y una
fuerte impresión de “instantaneidad”.  En Zaragoza –Palacio de
Montemuzo, del 20 de mayo hasta el 20 de junio- con el título
de “Excepto a las libélulas”, ha preferido crear tres espacios
diferenciados con obras seleccionadas dentro de su producción
reciente, entre las cuales priman sus temas de siempre: la
mujer, la ciudad, el retrato de su mundo afectivo y social…
Destacan  algunas  experimentaciones  realizadas  con  Titanlux,
que  en  manos  de  Gamboa  se  transforma  en  un  material
“arrollador”. De todo ello se deduce que su pintura es como
él, auténtica y profundamente emocional.


